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la cohesión y la seguridad ciudadana: un enfoque global
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Resumen

El artículo revisa el concepto de cohesión social y la noción de seguridad, partlendo del análisIs de los

profundos desequilibrios y desigualdades sociales que el modelo económico dommante a escala global

desde los años 1980 crea o intensifica en América latina. Centrado en las transformaciones que

generaron la pérdida de confianza en las ins 'tuciones, en el Estado, e el mercado del trabajo, en la

educación, incluso en la religión y en la familia, sobre las cuales reposaba la solidaridad orgánica en el

marco de la sociedad industrial capitalista, examina cinco indicadores de la existencia de problemas de

inseguridad en relación con la cohesión social Pone de relieve que el problema de la inseguridad se

asocia con la ruptura o la fragilidad de los mecanismos de integración y de mediación social y sostiene la

necesidad de reconstruir la cohesión social para alcanzar la segundad ciudadana, destacando que este

proceso se funda en una profunda modificación polítlca, económica y social enfocada en la inclusión

social, de la que son co-responsables el Estado y los ciudadanos como actores de su propio desarrollo
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Abstract

The article reviews the concept of social cohesion and he notion of security, based on deep analysis of

the imbalances and inequalities that the dominant economic modelan a global scale since 1980 creates

or intensiñes in Latin America. Focused on the changes that generated a loss o confidence in institu 'ons

in the state, labor market, education, even religion and family, on which rested the organic solídarity

within societyindustrial capitalism, examines five indica ors of the existence of problems of insecurity in

relation to social cohesion. Highlíghts that he problem of insecurity is associa ed with the break or

fragility of the mechanisms of social integration and medianon and supportsthe need to rebuild social

cohesion to achieve security, noting hat this process is based on profound polítical change, economic

and social focus on social inclusion, of which are co-responsible for he sta e and citizens as actors in

their own development.
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Introducción

El obJetivo de es e artículo es proponer una VISión global acerca del sentimiento de
segundad, o más bien de inseguridad, en relación con la cohesión social. En muchas
partes de es e mundo globalizado de la post Indus nahzación, el ema de la cohesión
social ha vuelto a ocupar un lugar especial en el Interés de investigadores sociales,
intervinientes, diseñadores y ejecu ores de politicé! social, etc. Esto se atnbu e a la
evidencia que el modelo económico dominante a escala global desde los años 1980 crea
profundos desequilibrios y desigualdades sociales, intensificando por lo demás los que ya
existían. A su vez, tal situación se traduce en la pérdida de confianza en las instituciones,
es decir en el Estado, en el mercado del trabajo, en la educación, incluso en la religión y
en la familia, es decir todas aquellas sobre las cuales reposaba la solidaridad orgánica en
el marco de la sociedad industrial capi alis a. La noción de bien común se ve progresiva­
mente relegada, siendo remplazada por valores que ponen énfasis en el individualismo.
La inspiración liberal de las políticas implantadas por los gobiernos reduce el rol del
Estado a ser mero promotor del mercado, perdiendo así su papel de regulador y de
protector social en los países en los cuales el Estado jugaba este papel. Así, es bajo esta
perspectiva que deseamos plantear la cuestión de la seguridad. uestra hipótesis es que
no puede haber seguridad en sociedades en las cuales los mecanismos de integración y
de mediación social son frágiles o simplemente no funcionan. Sin protección social la
segundad individual no es posible a escala global. En ausencia de mecanismos de
integración y de protección social, son las relaciones de fuerza entre individuos y grupos
las que entran en juego. Es por ello que la relación entre la seguridad ciudadana y la
cohesión social nos parece fundamental.

Ambos conceptos, la cohesión social y la seguridad serán revisados en conjunto en este
artículo. En primer lugar, se presentará someramente la problemática de la cohesión
social en el marco de la globalización. En segundo lugar, analizaremos la cuestión de la
seguridad a partir de un enfoque estructurado en torno a cinco grandes temas, que
consideramos como indicadores de la existencia de problemas de inseguridad en relación
con la cohesión social. Estos indicadores son: 1) el acceso a respuestas adecuadas a las
necesidades básicas (vivienda, alimentación, salud, educación), lo que nos lleva al tema
del bienestar y la pobreza; 2) el acceso al mercado laboral, especialmente en tiempos de
movilidad, de flexibilidad y de j1exiguridad; 3) el uso de la ciudad en lo que respecta al
transporte, al espacio público y a las zonas recreativas; 4) el sentimiento de pertenencia
y la identidad cultural como bases de interdependencia y de interrelaciones sociales; S) la
protección física en relación con la violencia cotidiana y la delincuencia. En tercer lugar,
presentaremos un cuadro sintético.

La aproximación a la cultura desde la perspectiva de la cohesión social en relación con la
seguridad es un asunto que no está exento de polémica. Según Yudice (2008), un amplio
sector de teóricos sociales afirman que hoy en día -en nombre de la cohesión social- se
comba e el reconocimiento de identidades colectivas diversas, ya que se concibe como
una amenaza a la identidad "oficial" dominante el hecho de reconocer a la diversidad en

materia de identidad, y los derechos que lo acompañan. Esta interpretación indica una
concepción de cohesión social como respuesta fren é a la pluralidad de Identidades, y al
miedo de que estas reclamen reconocimlen o y derechos, como es el caso de los
migrantes. Sin embargo, existe una concepción diferente de cohes,on social, a la cual
adherimos en es e articulo, la cual no busca homogeneldao Sino mas bien el respeto y el
reconOClmlen o de la diferencia (Boltanski y Chlapello, 1999). Según esta perspectiva, las
diferencias culturales cons 'tuyen una riqueza, siempre y cuando ello no nos lleve a la
Justificación de desigualdades sociales y económicas aue excluyan a grupos de la

sociedad y fragilicen sus derechos ciudadanos.

1. Marco conceptual: la cohesión social en el contexto de mundialización

La cohesión social es el resultado de varios factores. Uno de ellos tiene base en el hecho
de compartir valores comunes entre los miembros de una colectividad (Jenson, 1988;
Jenson, 2002; Forres y Kearns, 2001). Otro fac or está ligado a la calidad de las
interacciones y los lazos que se establecen entre las diversas capas de regulación de una
sociedad. La coheSión social depende ambién del nivel de confianza de los ciudadanos
respecto de sus institUCiones, lo que constltuye una condición ineludible en el
compromiso Individual con la colectividad. A este compromiso debemos agregar otro,
aquel que establecen mu uamente las comunidades que forman una sociedad, puesto
que a la cooperación entre ciudadanos es necesario agregarle la cooperación entre

territorios (Faludi, 2007; oulaert et ussbaumer, 2008; Servillo, 2008).

El interés por la problemática de la cohesión social retoma una antigua preocupación de
las Ciencias sociales, abordada generalmente en relación al Estado- ación. Durkheim
(1933) fue el primero en referirse a dicha problemática, cuando abordó las diversas
formas de solidaridad que podían exisnr en una sociedad moderna, organizada bajo la
lógica de la división del trabajo Después de Dur heim, muchos teóricos de las ciencias
SOCiales han hablado de ello en forma implícita o explícita (Pahl, 1991; Jenson, 1998), a
menudo desde una perspectiva cnnca (Bernard, 1999). En los años de gloria del

Estado-Providencia (Esping-Andersen, 1990), el tema de la estabilidad en materia de
coheSIón social fue considerado como algo consustanCial a los niveles de bienestar
alcanzados por la sociedad, por lo anto la problemática de la coheSión social fue dejada
de lado en el debate científico. Este privilegió otras cuestiones, sobre todo aquellas
ligadas al tema del cambio SOCial, la lucha de clases y los movimientos sociales. Teniendo
en cuenta esta situacion, nos preguntamos entonces: ¿Por qué hablar hoy de coheslon
SOCial en el contexto de la "nueva economía" y por qué privilegiar en la diSCUSión a la

ciudad por encima de la nación?

uchos autores sostienen que las transformaciones inherentes a la emergencia de un
modelo económico basado en la nueva economía informacional (Castells e Himanen,
2002), en las redes globales (Seo ,2001), en la concentración de funciones de dirección
en las urbes convertidas en ciudades globales" (Sassen, 2002), y en las ransformaciones
del mercado de trabajo (Castel, 2008 y 2009; Laville, 2008; Tremblay, 2008), afectan
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pro undamen e y llevan a la inoperancia a las instituciones de escala nacional (Sassen,
1996). precisamen e aquellas que aseguraban hasta ese momento la cohesion social
Como lo mues ra de hecho el anallsls de lupton y Fuller (2009) a partir del caso de
Inglaterra, la adap ación de los Estados a este modelo ha debilitado la función
gubernamental de regulación del mercado. El Estado era en el pasado la base sobre la
que se apoyaba fuertemente la construcción de la cohesión social, pero con el
ad enimien o del nuevo modelo económico que ha transformado los gobiernos en
"agentes del mercado", el Estado dejó de ser el responsable principal de la construcción
y fa alecimien o de la cohesión social. El nuevo modelo económico nos perml e apreciar
claramente eso que Harvey (1999) ha denominado "gobierno empresarial", aspecto que
Sparke (200S) ha documentado bastante bien en el contexto canadiense.

Este texto nos permitirá justamente analizar el problema de la seguridad, o más bien la
falta de segur"dad Este aspecto es uno de los elemen os que revela con mayor claridad
el debilitamiento de la cohesión social. Para ello, nos concentraremos en el análisis de la
realidad latinoamericana.

2. El problema de la inseguridad como revelador de la ruptura social

Diversos autores han establecido que las dificul ades que enfrenta la sociedad
latmoamericana de nuestro tiempo en materia de cohesión social provienen de la
situación de Inseguridad que adecen numerosos grupos sociales afectados por
problemas importantes de exclusión y de segregación (Reguillo, 2000, Cozzanl, 2008). El
panorama urbano que caracteriza a las ciudades en América Latma en la actualidad es
descrito por Quesada (2006): crecimien o sin control, producto de la migración;
formación de megaciudades y de grandes aglomeraciones; extenslon de los cin urones
de miseria en las periferias urbanas; la continua segregación de la poblaCión en enclaves
residenciales exclusIvos; la transformación del espacio público; la pérdida de significación
de los lugares públicos tradicionales como las plazas o parques centrales; el creciente
aumento de las deSIgualdades,

Como consecuencia de ello surgen d'versos problemas, tales como el crecimiento físico
sin control, la insuficiencia de los servicios públicos, la contaminación del aire, la
congestión del tráfico y la insuficienCia de recursos, entre otros. Factores que influyen en
el deterioro de las condiciones de vida de la población y el incremento de cinturones de
ex rema pobreza. lo anterior ha propiciado una transformación del paIsaje en las
ciudades de América Latina. De otro lado, la segregación residencial se incrementa en los
estratos altos y medios, se adoptan sistemas de seguridad privada y el acceso a ciertas
áreas residenciales es restringido (condominios, vías públicas de uso exclUSIVO, cordones
de seguridad para el acceso a lugares públicos, etc.)

Este panorama genera una situación de inseguridad que presenta diferentes dimensiones
( agman, 2004) entrelazadas unas a otras: primero, el problema de la delincuencia yel
crimen en la vida diaria; segundo, la existencia de múltip.es dinámicas sociales o naturales

que actúan produciendo una larga lista de acon eCI len os tales como desastres
na urales, CriSIS económicas, acclden es de transpor , p I as de empleo, etc.; tercero,
la eXIstencia de un sen mlen o o sensación de inseguridad, percepcIón que eVidenCia
claramente la eXls encja de una dimensión subjetlva de es e problema, aunque haya o no

aya JUS 'ficaclón para sen rse seguro o Inseguro, e ar o, mecanismos de ejerCICIo del

poder en con e os de pro unda desigualdad,

2.1. las necesidades básicas

En el transcurso de los úl 'mas cincuenta años, el crecimlen o vertlginoso y a veces caó 'co
de las ciudades en América latina ha sido fuertemen e stlmulado por la migración hacia
las ciudades desde el campo habitado por campesinos empobrecidos y Sin empleo. las
ciudades no estaban preparadas para recibir al cantidad de campesinos que buscaban
sobrevi ir Esto afectó a los se iClos y a la calidad de vida. las relaciones económicas,
políticas y sociales cambiaron y la débil planeación de origen, en los casos en que existía,
no fue respetada (Enríquez, 2008). Una sociedad fragmentada emerge como consecuen­
cia de este proceso: diSCriminación al mlgrante interno y externoS; pauperización de la
vida familiar; servicios publicos de baja calidad, cuando no inexiStentes; segregación
espacial de las ciudades; déficit alimentario en los sectores menos favorecidos, etc.

En el tema de la viVienda, las existentes en el mercado inmobiliario fueron insuficientes
para acoger a los recién llegados. los servicios de educación y salud, ya con un déficit de
origen para atender a la población urbana de entonces, fueron otalmen e desbordados
por ese creCimiento demográfico desmedido. Tanto el campesinado que llegaba a las
ciudades, así como los cltadinos más pobres no tenían ni dinero ni acceso al crédito que
les permitiera comprar terrenos propicios para la construcción de viviendas; tampoco
podían pagar alquileres que demandaban un altísimo porcentaje de sus ingresos. Ellos
decidieron en onces ocupar ilegalmente cualquier terreno disponible, generalmente
desprovisto de servicios básicos yen la periferia de la ciudad o en lugares fuera del interés
del negocio inmoblliar"o, Así, se producen las pr meras invaSIones y se forman las primeras
barriadas6 Estas barriadas, que han ido cubriendo progresivamente todos los espacios
alrededor de as grandes ciudades latinoamericanas, son la expresión más clara de una
población pobre, que busca las oportunidades que el sistema económico legal les niega.

la realidad de hoy muestra un crecimiento económico sostenido y una transformación de
.os paises latlnoamerlcanos, pero las mejoras econom cas y el bienestar sólo han
alcanzado a algunos grupos sociales. Incluso en países que han conocido marcados
índices de crecimiento economlCO, como es el caso de Chile, este bienestar está lejos de

51 Algunos paIses ha sopo rada un fue e proceso de mlgraclon e ema cJesd o ros paIses lannaameflcanos, por

ejemplo Argentlna en los 70s y 80s reCIbiendo muchos mIgran es pobres de Paragua', BolIVIa, Chile y Perú,

amblén ChIle en los 90s has a la actualidad con mlgrantes desde BolIVia y Peru
6) Despecn o de bamo, son llamados Fa elas en BraSIl, IlIas-mlsefla en Argennno, Pueblos Jovenes en el Perú,

PoblaCIones callampas en Chile, Ranc os en enezuela, Colamos en e /Ca, etc
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haberse g nerallzado (Rodríg ez y Sugranyes, 2005). De hecho, según todas las cifras
conocidas, América Latina, es la reglon más desigual en el mundo, aunque no la más
pobre. Los problemas subsls en, pero la diferencia que encontramos hoy respec o de lo
qu sucedía duran e los años 60s y 70s son los emprendimlen os comunl arios y la
au oges on, que es án cambiando las formas y las es rateglas de la llamada lucha contra
la pobreza.

En muchas ocaSiones, la misma población ha omado en mano la solución a sus problemas
más agudos y el Estado participa en la mayor parte de ellos sólo como acompañante de
comunidades locales. Encontrándose incluso en situación de vulnerabilidad extrema,
es as comunidades aplican por sí mismas sus propias soluciones, evidenciando una
cultura de la solidaridad que ha favorecido de manera considerable la estabilidad social
en los países con alto índices de pobreza (Costa y Gurza, 2006). Allí se logran frecuente­
mente beneficios para las familias, pero no necesariamente se convierten en derechos.
Esto se da porque las políticas públicas que los apoyan aplican métodos c1ientelares y no
de empoderamiento (Henriquez y Yépez, 2006: 176). En es as experiencias se destaca el
papel jugado por la mujer, cuyo rol es undamental en la construcclon de lazos y redes de
solidaridad primaria: familia, amigos, vecinos, etc.

Se ha mencionado muchas veces que la pobreza en el mundo tiene cara de mujer. Las
soluciones que aportan las organizaciones comunitarias también. Los programas de
compensación social y asistencia encuentran como intermediarias, en su gran mayoría, a
mujeres. Estos programas involucran tres niveles: prestaciones de salud, pensiones de
jubilación y el cuidado infantil. Las prestaciones de salud han merecido en los últimos
años inversiones públicas importantes en infraestructura, aunque la calidad de los
servicios aún sea baja, Incluyendo las relaCionadas con la maternidad, la invalidez, los
accidentes de trabajo, la enfermedad del trabajador y la sobrevivencia a la muerte del
único sostén económico de la familia Sectores importantes no tienen acceso a pensiones
de jubilación ni al cuidado infantil, a pesar de ciertos avances en estos aspectos (Uthoff,
2010).

Finalmente, hay una dimensión institucional que vale la pena agregar, ya que el acceso a

las ecesidades básicas l/a a depender de que el Es ado cumpla el rol que se propone
como institución. Más allá de las particularidades de cada país en la región latinoameri­
cana, un elemento en común a señalar es la eXistencia, tanto en los sectores rurales mas
empobrecidos como en las grandes ciudades, de capas Importantes de la población por
debajo de un piso mínimo de desarrollo humano, en términOS no sólo de bienes materia­
les y de acceso a servicios públicos, sino también de derechos civiles báSICOS (O'Donnell,
2003).

7) 11/0 El Sal 'ador es un ejemplo en cuanto o una Inlciotivo comUnltoflo que tnsocuye derechos clUdodanos y
asegura una CI rta segundad CIUdadana, aunque no sIempre ftslCa Comunidad outogestlonaria al sur de Limo, su

ISlon stableClda medlon e uno consul a popular-la define como una "clUdad generadora de nqueza" en lugar de

alud" o lo "Iucha con ro lo pobreza" (Enr quez, lOO. O)

2.2. El acceso al mercado laboral

Con di prsos a 'ces, I s polí 'cas económicas Jplicadas en los países la noamerlcanos,
como por 'o demas en el res o del mundo, han sido marcadas por es rategias que ponen
al mercado como centro de In eres, con Estados que in ervienen en mayor o menor grado
en an o ql e agen es del mercadoa

. QUlzas esas políticas hayan lo rado sostener el
creclmlen o económiCO, en general, pero tamblen han sometldo el tejido social a
presiones sumamente uertes. La persistencia de niveles elevados de desempleo y
subempleo, la polarización de los Ingresos y el agravamien o de la exclusión social fomen-
an un sentimiento de inseguridad cada vez más VIVO y generalizado en la población

(Saint-Martln, 2004: 284).

En ciertos países como Argentina, Uruguay y Chile, donde durante decenios se había
construido un Estado de Bienestar después de la segunda guerra mundial yen asociación con
la estrategia económica de la substitución de importaciones, hoy se han Introducido políticas
neoliberales que socavan la capacidad de acció del Estado. Si bien es cierto que, en algunos
casos, se han aplicado políticas de inversión sOCIa con el fin de contrarrestar los efectos del
modelo neoliberal (Saint-Martin, 2004), es as alivian las carencias pero no alteran los mecanis­

mos de exclusión dominantes (Rodríguez y Sugranyes, 2005).

Una de las políticas a destacar es la que hoy se conoce baJO el nombre de flexiguridad. Este
concepto combina la flexibilidad a la hora de contratar y despedir por parte de los agentes
privados, con la protección social a los trabajadores por parte del Estado, que es también el
responsable de las políticas de formación y reinserción laboral activa de és os (Ramos, 2009).
En teoría, se trata de una estrategia política encaminada a lograr un mercado de trabajo
flexible, atractivo para los inversores, pero que garantice la protección social de los trabaja­
dores (Tremblay, 2008). En Latinoamérica se han puesto en practica algunos programas en esa
línea duran e los 90s, cuando la aplicación de polí cas neoliberales la consiguien e reducción
del aparato estatal implicaron el despido de una gran cantldad de empleados públicos. Al final
del primer decenio del siglo 21, el trabajO de Tokman, (2007) sobre las políticas de protección
de los trabajadores en varios países latmoamericanos permite apreciar los resultados obteni­
dos a partir de la percepción ciudadana respecto de la combinación de instrumentos de
flexibilización y de protección laboral. Según el au or, la Situación que combina facilidades para
el despido y compensaciones elevadas por desempleo y reinserClon laboral, que es la más

usual, es la que genera más Inseguridad.

No es dificil comprobar que los espacios de vulnerabilidad laboral subsisten y se consolidan
en las estructuras sociales y económicas del mundo globalizado (Castel, 2008; 2009; Laville,
2008). La pobreza se encuentra ligada no solo al desempleo, SinO tamblen a una
precariedad laboral que implica bajos salarios y muy pocos beneficios sociales. De hecho,
las cifras de hoy no muestran un real problema de desempleo, sino de subempleo o de
precarizaclón del empleo formal, cuando no de la preeminencia de la informalidad o el

8) En el sentldo que dado por Lupcon y FuJler (lOO9) e su anóllsls acerco del caso Inglés.
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empleo en negro. En ese escenario, no es muy importante el aporte de políticas públicas
ni en Inversión social, nI en la aplicación de la flexiguridod. Al mismo tiempo, es posible
verificar que contlnúa un fenómeno de exclusión a partir de la discriminación de acceso
al mercado laboral -incluso al precario- por edad, por género, por origen étnico, por
condición de migrante legal o ilegal, y también por sufrir algún tipo de discapacidad. La
poca protección social, que la mayoría de rabajadores tiene hoy en América Latina, se
suma a las cuestiones de género, usualmente ignoradas, sobre todo en las modalidades
de trabajo en servicios, zonas rurales, etc. (Henriquez y Yépez, 2006: 177).

2.3. El uso de la ciudad

Cuando las personas dominan un espacio, se sienten seguras en él (Bedoya et al., 1999).
Sin embargo, el acceso de los diversos grupos que componen la sociedad en los diversos
tipos de espacios urbanos, revela un conjunto de inequidades y desigualdades sociales
que se intensifican en relación directa con la vulnerabilidad de estos grupos (Thomas,
1998). El espacio urbano como construcción social, condiciona la vida de sus habitantes y
determina la calidad de los intercambios entre ellos. "La construcción social del espacio
refiere a la experiencia simbólica del espacio mediada por los procesos sociales del
intercambio, conflicto y control" (Low, 2000: 127-128).

La categoría de género sirve como herramienta para avanzar en "qué" y en "cómo" se
expresan las desigualdades o diferencias en la vivencia del espacio urbano. Hombres y
mujeres experimentan la ciudad, el barrio y la casa de distintas formas, no sólo por el
hecho de desempeñar distintos roles y tener distintas posibilidades de acceso a los
recursos, sino también distintas posibilidades y limitaciones para enfrentar sus
necesidades de vivienda, trabajo, equipamientos y servicios (Saborido, 1999, p. 23).

Estos espacios de sociabilidad son aquellos en los que Rebolledo (1998) considera que se
actualizan y ponen en juego las definiciones culturales de género. En la medida que hay
definiciones de dominios y ámbitos diferenciados según el género, los espacios de
sociabilidad aparecen impregnados de valores asignados a lo femenino, por ejemplo la
casa, y a lo masculino, por ejemplo la calle, a la vez que habrá maneras diferenciales de
ocuparlos o apropiárselos. Saborido y Segovia (1997) hacen referencia a la permanencia
femenina en la vivienda y sus espacios inmediatos, y un movimiento masculino por la
ciudad, que va y viene del trabajo a la casa. Las potencialidades de uso y diversidad de
actividades que podrían desarrollar las mujeres y los hombres en los espacios urbanos
cotidianos, son muchas veces obstruidas por patrones culturales que incluyen códigos
discriminatorios y excluyentes. La desigualdad en el consumo del espacio público afecta
también a los migrantes, a los ancianos, a los jóvenes y a los grupos indígenas 9 .

9) Aunque en la literatura científica no haya consenso en lo aplicación de la categoría Cf indígena », en nuestra texto
hacemos referencia no solo al origen étnico lIgado al uso de uno lengua diferente respecto de la oficial mayoritaria
en el país, tampoco solo al hecho de habitar las zonas ruralesgeneralmente deprimidas, sino sobre todo a un
mestizaje que mantiene una mayor preeminencia de rasgos y cultura Indígenas. Cuando sea al caso más específico,
nos refenremos a Ir campesinos llegados o la ciudod desde un campo empobrecido ».

El espacio público tiene dimensiones físicas, sociales, culturales y políticas, arquitectónica
y simbólica entre otras (Borja y MUXI, 2003; López de ~UCIO, 2000). Es un lugar de con~~cto

entre las gentes, lugar de despliegue de imaginación y creatividad, lugar de celebr~:lon y
lugar del juego. Es el lugar que permite la comunicación con los' otros y la opClon de
reconocimiento mutuo (Viviescas, 1997, ci ado en Segovia y Jordan, 2005:18). Los

espacIOs públicos pueden contribuir a la Identidad colectiva de una cor:nunidad .. ~uanto
más diversas sean las personas que hagan uso de ellos, más variadas seran las actividades

que en ellos se desarrollen y más se enriquecerá la colectividad (Borja y uxi,. 20~~). Esto
convierte a los espacios públicos en escenas privilegiadas para la soclahzaclon y la
construccion de la cohesión social. Las tr?bas en el acceso a ellos, desemboca en el temor
y la desconfianza El espacIo público es un mecanismo esencial para que la ciuda~ cumpla
su funCión de socialización de personas de todas las edades incluidos los margmados o
considerados de 'riesgo' (Borja y MUXI, 2003; Segovia y Jordán, 2005). Este es un reto de

las políticas sociales a escala de bamo y de ciudad. Éstas deben impulsar, pr~mover y
fortalecer una acción posltlVa dingida a grupos vulnerables y de riesgo, contnbuyendo
eficazmente a crear un ambiente de seguridad.

La acción cohesiva de los espacios públicos se expresa a partir de nudos, de encuentros y
desencuentros de dos ámbitos: el privado y el público, más las habilidades y experiencias
que se adquieren o practican en cada uno de ellos. En ellos se incrementan ciertas
habilidades privadas de comunicación, así como aquellas que podrían ser consideradas
como componentes del capital social de la colectividad (Dascal, 2007) En lo que respecta
a lo anterior, Cotte Poveda (2007) destaca que el capital Social adqUiere Importancia en
su papel de factor necesarro para estimular la cooperación mutua, est~blecer mejores
redes de comunicación y promover una mayor cohesion entre los miembros de una
comunidad.

2.4. Ei sentimiento de pertenencia y la identidad cultural

Las políticas que favorecen el pluralismo cultural y la diversidad influyen positivamente
sobre la cohesión social. Inseparable de un contexto democrático, el pluralismo cultural
es propicio a los intercambios culturales y al desarrollo de las capacidades creadoras que
alimentan la Vida pública. La defensa de la diversidad supone el compromiso de respetar
los derechos humanos y las libertades fundamentales, en particular los derechos de las
personas que pertenecen a minorías (De Carvalho, 2008).

Un caso revelador es el de Brasil, donde se ha reafirmado la diversidad cultural que
caracterIZa al gigante sudamericano, con la creación de la Secretaría de la Identidad y la
Diversidad Cultural. En lo que respecta a los países andinos, se conSidera a la diversidad
cultural como un valor en sí misma a partir de un orden de representación de lo social como
culturalmente diverso (Rodríguez, 2006: 2). Reflexiones análogas, algunas más amplias, otras
más restnngidas, vienen desarrollándose paralelamente en otros paises sudam~rrcanos,

como Bolivia} Ecuador y Venezuela. En tanto punto de partida, se reconoce que la diversidad
de expresiones culturales es un factor que permite compartir ideas y valores.
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En el caso de los mlgrantes, estos deben moverse en re dos culturas: la del país de origen
y la del país de su nueva residencia. Dentro de ese contexto las mujeres son
especialmente ulnerables a las presiones psicosoclales, a las expectativas cul urales
divergen es, a la marglnallzacion en el país de destino y a la doble responsabtlidad laboral
familiar. Ellas enfren an en muchos casos una doble dIscriminación en el mercado del
trabaja, como mUjeres y como extranjeras.

2.5. La Protección Contra la Violencia Física Y La Seguridad C:udadana

Partiendo de los es andares establecidos por la Organización Panamericana de la Salud
(OPS) en materia de tasas de homicidiOS por cada 100.000 habitantes y después de haber
hecho un análiSIS comparativo por regiones, Kliksberg (2007) nos muestra que esa tasa se
ha duplicado en los últimos 25 años en América Latina. En efecto, este incremento va
desde 12,5 indl Iduos por cada 100.000 habitantes en 1980 a 25,3 en 2006. En lo que
concierne a las ciudades y los jóvenes, el mismo texto nos muestra que los mayores
índices de homicidio se registran en los centros urbanos y que, en general, los jóvenes
son el grupo SOCial más afectado, siendo los homiCidios la causa prrncipal de muerte en
algunos países como Brasil y Colombia. Sin duda, el incremento sostenido del fenómeno
lo ha convertido en una amenaza indiscutible para la cohesión social en los países de la
región.

Según este autor, las causas estructurales de la violencia endémica en America Latina son:
la exclusión social y educativa, el desempleo (sobre todo de los jóvenes), la mala calidad
de la educación o la ausencia de ésta y la desarticulación familiar. La combinación de estos
factores deja a los jóvenes expuestos al reclutamiento del crimen organizado, que les
ofrece solUCiones para superar el sufrimiento cotidiano que implica su exclusión. Estas
soluciones cubren el vacio generado por la ausencia de soluciones ofrecidas por el Estado.

La realidad que muestran las cifras se ve acrecentada por el sentimiento de inseguridad
en la ciudadanía, en parte a causa de la "espectacularización mediática de la violencia
juvenil" (CEPAL, 2008: 87). Este fenómeno mediático ha conducido a que, en las
encuestas de opinión pública, haya una mayor preocupación y se alimente una demanda
por prionzar el tema de la violencia juvenil por sobre la salud o la educación, incluso en
países con niveles relativamente bajos de violencia y delincuencia juvenil. Esto conduce
a la estigmatlzación de sectores específicos de la población juvenil, percibiéndose dentro
de esa lógica a todo Individuo bajo el perfil de joven, varón, suburbano y de bajos
ingresos como una amenaza. En muchos casos esta estigmatización puede servir para
tanto para la implantación de políticas de control social que recortan derechos
ciudadanos, como para consolidar un fenómeno de profecía autocumplida: "tanto se les
atribuye el rasgo de violencia a jóvenes de este perfil, que muchos de ellos pueden acabar
asumiendo el estigma como guión". (CEPAL, 2008: 87-88).

Como lo muestra el caso de Colombia, uno de los paises con mayor número de
homicidios en el mundo por cada 100.000 habitantes y el de mayor número de

homicidios en Iberoamérica, las causas de la violencia endémica registrada por el país
entre 1950-2006, son de na uraleza compleja y multidimensional (Valenzuela, 2002).
Estas causas están ligadas, en un sentido amplio, a la exclusión polltica, a la pobreza y a
profundos desequilibrios socio-espaciales, que han obstaculizado el desarrollo del país

"debido a las limitaciones que provienen de las estructuras SOCiales mismas, producto de
relaciones basadas en la desigualdad, el baja crecimiento económico y el insuficiente
capital humano" (Cotte Poveda, 2007: 12). Uno de los factores más importantes se asocia
en ciertas regiones con la ausencia de la presencia del Estado, las carencias económicas y
la acción de grupos armados irregulares (narcotraficantes, guerrillas y paramilitares), que
pueden actuar con relativa libertad gracias al pobre accionar de la justicia (Valenzuela,
2002:83).

El género interviene también en el ejercicio de la violencia física. Generalmente, muchas
personas utilizan el término violencia de género como un Sinónimo de violencia contra las
mujeres. Igualmente, aunque en menor número, hay una violencia de género ejercida
contra hombres, como el caso de hombres homosexuales o el abuso infantil y contra los
jóvenes, por ejemplo. Según Rainero et al (2006:17), en América Latina es difícil estimar
la magnitud real de violencia contra las mUjeres debida a la escasa denuncia formal de
estos casos, situación sostenida por la violencia institucional a la que son sometidas por
parte de los organismos encargados de la segundad y de la justicia, como así mismo por
la indiferencia y/o la sanción negativa de la sociedad. La violencia de géflero se manifiesta
en todas las etapas del ciclo vital de las mujeres y en algunas etapas del ciclo vital de los
hombres, especialmente niñez y adolescencia (De La Cruz, 2008).

3. Ensayo de síntesis: los indicadores de la cohesión social y los grupos más afectados
por el problema de la inseguridad

Como hemos visto, América Latina se encuentra enfrentada a diversas fuentes de
inseguridad. Desde la perspectiva económIca, las fuentes son multifacéticas y entre las

prinCipales se han destacado las provenientes de los procesos de globalización que han
SIdo acompañados por el declive de la protección del empleo. La llamada "seguridad
Ciudadana" constituye un ámbito en que la ciudadanía y la cohesión SOCIal se Vinculan
estrechamente. Más que la pobreza, es la desigualdad, en asociación con otros factores
sociales, culturales y psicológicos la que genera mayor inseguridad.

la persistencia de amplios sectores diSCriminados, con carencias y en desventaja
respecto de la distribución de la riqueza y del ejercicio real de los derechos ciudadanos,
es una voz de alerta para la cohesión social y la democracia. Estas carencias y desventajas
tienen particular significación en países en los que factores tales como la edad, la
etnicidad y el género refuerzan las condiciones de exclusión social. Ellas también son
válidas en aquellos países que aplicaron políticas radicales de ajuste y liberalización de la
economía, generando "ganadores" y "perdedores" en el nuevo escenario, reconstru­
yendo y reforzando una lógica de exclusión y discriminación. Los nuevos consensos
SOCIales tendrán que tomar en cuenta a los sectores diSCriminados y excluidos
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La ausencia de ti ulandad de la propl dad de la tierra y las IIml aClones del uso del

espacIo público son aspec os rele an es. ue ocan de Igual anera a zonas urbano
marginales, en onde se es a lecen m on a I men e g u os ulnerables de I

poolación tales como campesinos pobres llegados a la ciudad, afrodescendien es

segregados y ci adlnos afec ados por el fenómeno de la nue a pobreza urbana.

Adicionalmente, teniendo en cuen a qu os serVICIOS de educaclon y salud son limitados
y cada vez de menor calidad conforme Vdrnos desde loe; distritos centrales modernos y

tradicionales hacia las periferias urbanas, estos grupos vulnerables sufren con mayor

intensidad la insuficiencia de estos servicios públicos.

¡nera les, como los migran es, n es e caso, los reclen llegados a la CI ad -con muy
poco acceso a las opor unldades- e 'r n n senas dlficul ades en la sa s'acclón de sus

ecesld des áSlcas en ma ena d VIVlen a, rabajo. e UlDaml n o (serVICIOS.

n 's-e ser .' '0, es nec sano

011 ca'). Sin sobre la rel clón

de I I a es sociales. en r"
)lJ ó; leln. Fon an Tr rn lay,

I CO P r') .0 S S

") 09)

P s, r rnrefllOS fI C dIo en I

slón social con lo grupos social más

ue lÍn la h:era'ura consul ada son:
s Uje es; los mio s, lo indln nas los Iro escendien es; y los grupos vulnera les

en relación a la eda . 13alo I con e o de la globaltzacion y lél er rgencia d la nueva

economía basada en el conocimiento, la re iSlón de este cuadro permitirá sin etizar la
problemá ca de la ins guridad con respecto a la coh sión social (Tabla 1).

En lo que re"ere a la a enclón de las necesidades básicas de la población, uno de los
problemas sociales más a dos en la realidad de m' rica La 'na 'ene que ver con los
SIS emas e pensiones de jubll Clon, de acceso limi ado e InSU 'cie por el bajo ni el de

ingreso que o org a los ncianos, SI es que tienen derecho a una pensión. También

debemos des ac runa asime na es ruc ural y enraizada en el mercado laboral, que
a ecta a las mUJere manl es ándose en menor s salanos respecte de varones que
desarrollan un rabaJo Imllar, lo ue se refleja a su ez en menores pensiones. Además,
la fal a de reconocimien o fo mal por el trabajo no remunerado e labores domésticas
-desarrollado por mUj"'res er abrumaaora m ~orla· Inclu e u fac or adicional de
inequidad de género al mo en o e acceder a oenslon~s de Jubllaclo .

Por su parte, la monoparen !ida . de al a inCld nCl en la reglón, g r eralmente recae en
la mujer, qUien como ca eza d 'amllia de erá hacer fren e al desa '0 de a nder las
necesidades b' sicas d I logar La monopar n alidad es uno de los factores más

impor an es en I configuraCión e la pobreza urbana y sus modos de reproducción. La
recarieda e in ormalidad del empleo fementno amplifica el contlic o.

HIS o icamen e el uso d I espacIo urbano ha Sido e el en e res ringido con ra las

uJe es. s·o s ul o d I revalencia de pa rones cul urales con códi os

IScrtmlna onos y e1uy es. s os pa rones s ponen en evidencia con el con raste
e e I abundanclJ SI os e uso e c1USI l/O para los hombres y la escasez de aquellos

I gar s es a os al o ferrh:nlno. La Ciudad. n an o cons rucclón cultural, condiciona

la ida de sus hablt rH s ( det rmina el ripo y I calidad de intercambios entre ellos
(Thomas,1998).

La discrimmacion ne i'l va, n el caso de las mUJ r s, se refleja en la escasa perspec 'va
é) ro en I plan an . Empero, la conf1u nelil en re ciuda y gén ro permi e

d scubnr nue s I ar Impulsar oht ca n la co s rucclón de ciud d
CIU ad, ma (orja, 9') la e c..Iuslón d la con lción f_ enlna en ,. planificacIón

urbclna. s l n nóm no qu s tle e élrnblen o ros gr pos d población

Otro fenómeno de segregación se pone en evidencia con la rans ormaclón de barrios en

zonas de al a vulnerabilidad an e la ausencia de espacios adec ados para el uso de la
ciudad por parte de ancianos, jóvenes y mUjeres (Bo ja y u l. 2003) Impidiéndoles el
disfrute de los espacios públicos. En o ras ocasiones, esta trans o maclón sigue la pauta
definida por un mejoramiento físico a traves de inversió . inmobiliarta y programas de
ivienda a favor de una población con mayores recursos, generando el desplazamiento

cultural, económico e incluso fíSICO de la población menos favorecida.

El sentido de la pertenencia y la Identidad cultura es un tema que puede ser analizado
desde el punto de vista de la diversidad de las expresiones culturale . Desde esta óptica
podemos verlo como un factor, que permite compartir ideas y alores diversos. El

ejemplo que podemos raer a colación es el de los mlgrante Éstos viven entre dos
culturas· la del país de origen y la del país de su nueva reSidencia, lo cual Implic.a, en
muchos casos, la pérdida de sus valores tradicionales. También se vertfica tal dualidad

para los migrantes internos que dejan el campo empobreCido por la Ciudad precaria. Este

fenómeno conduce generalmente a la estlgmatlzaclón de los grupos vulnerables y los

e pone a fuerzas que liquidan su dentidad de origen y a su vez le niegan acceso a una
11 ueva" identldad, lo que aumenta el nesgo de su exclUSión social.

La di ersidad cultural es ¡sta como un reto para el momen o que estamos VIVIendo, en el

que el creCimiento económico debe Ir Junto al desarrollo de la Vida afectlva, moral,

espiritual y creativa, componentes indispensables para redUCir la pobreza y alcanzar la
meta del desarrollo sostenible. La diversidad cultural es fuente de Intercambios, de
Innovación y de creati idad. La defensa de la diversidad cultural supone el compromiso

de respetar los derechos humanos y las libertades fundamentales, en particular los
derechos de las personas que pertenecen a minorías y los de los pueblos autóctonos
(U ESeO, 2001). La cul ura de la solidaridad que se ha manlfes ado a ra és de los lazos

la) Es el fenómeno conocIdo por el.érmlno In lés Gen fI cocion, cuyo eqUIvalen en spo -01 Aburguesamíen o no

e presa cabalmente el slgnl cado de la Val oflglnal. Se ha dIfundIdo en su lugar el termino GentfljicaClón.



redes de solidaridad pnmanos en espacios locales: familia, amigos, vecinos, etc., se han
con ertido en muchos de los países de la región en la principal forma de construcción de
la cohesión social.

La pob eza, la ausencia d educación y la desln egración amiliar son factores -en muchos
casos concurrentes- que aumen an el nesgo de e c1uslón social a partir de un débil
acceso a las opor unidades en el mercado laboral. En su mayoría, los afectados por esta
problemática son jóvenes que iven en sec ores urbanos periféricos. Así, estos jóvenes
es án e pues os al reclutamiento del crimen organizado o deciden refugiarse en pandillas
y grupos violen os al margen de la ley, lo que s refleja en altos índices de criminalidad y
delincuencia ju enil que conoce la reglan.

Conclusiones

¿Cómo actuar fren e a la fragmen ación, a la exclusión y a la s'tuación de inseguridad
social provocada por la mundialización? El desafío consiste en poner en operadon nuevas
instancias de regulación innovadoras permi 'endo el equilibrio entre el creclmien o
económico, la satisfacción de necesidades humanas, las formas de economía que dan un
lugar importante a lo social en la definición de modalidades de regulación y de
modalidades participativas de gobernanza l1 (Fainstein, 2001; oulaert et Nussbaumer,
2008).

Estas modalidades deben permitir la expresión de la diversidad y la conflictividad entre
los actores locales asegurando al mismo tiempo un liderazgo claro (Klein et al., 2010) y
permitiendo canalizar esta conflictividad hacia objetivos socioeconomicos que movilicen
los actores locales y refuercen su identidad, dando a su vez acceso a redes sociales que
permitan una movilización diversificada de recursos (Klein, Fontan et Tremblay, 2009).
Sobre este último tema, nuestro punto de vista coincide con diversos trabajos que tratan
sobre nuevas formas de gobernanza territorial a escala regional y local que abundan
sobre el sentido de la ovilización del capital social, la puesta en escena de formas
asociativas de gobernanza y el aumento de las capacidades de las comunidades, en el
sen 'do que le da Amartya Sen (Vázquez Barquero, 2009; Hernández edina, 2010; Onyx
y Leonard, 2010).

Pero estas nuevas formas de gobernanza territorial y local deben unirse a una
reformulación del Estado. Si bien hay consenso acerca de la necesaria revitalizacIón del
Estado para encarar las carencias de cohesión social que generan Inseguridad, no lo hay
en an o y en cuanto a la forma de la participación del Estado en los esfuerzos por lograr
la cohesión social requerida para alcanzar el desarrollo de los pueblos y su bienestar.

ll} .rae. s. Arte o manera de gobernar que se propone como obJe va el logro de un desarrollo económico,

socIal e msO uClonol duradero, promOVIendo un sana eqUlllbflo en re el Estado. lo sociedad CIvil y el mercado de lo

economía; más 0/10 de esto definlclon estríc a, en el contex o de lo globolizoClán y el nuevo rol del Estado

posifordlsto, lo gobernonzo se reft re o procesos coleco os, formoles e mformoles, que determinan lo manero en

que se toman los deCISIones, se eloboron normas y se cons ruye InsotuClones en una sOCIedad (Hufty, 2007: lO).

El es ado la noamericano apresen ado di ersas caras en la IS o la reclen e de Aménca
la na: chen elis a, opresor, populista, a veces re oluclonano. Oscilando entre la presen­
cia e cesl a y la usenCJa, el Es ado no ha logrado dar respues as satls ac orias a las
necesidades de las clases pobres o empobrecidas en cuan o al acceso a servicIos
estatales fundamentales como educación, salud y justicia debido a su debilidad frente
las fuerzas Internaciona es que imponen medidas de ngor scal y de deblh amiento de
los programas púbhcos, y, también debido a la relación estruc ural e Isten e entre las
insti uciones poli 'cas las organizaciones de poder nacionales e in ernacionales". Raras
son las excepciones l3 . Sólo es posible construir una política, económica y social con una
profunda transformación con miras a I Inclusión social, dándole al Estado un papel
fuerte pero flexible, que asegure la prot cción de los d rechos ciudadanos pero que se
adapte para que el ciudadano sea un actor de su desarrollo. La sociedad civil debe tener
un rol y debe ser reconocida como un actor en el desarrollo. Para ello, será necesario
crear un amplio sistema de protección y seguridad social que incluya las diferentes
dimensiones del ser humano y que envuelva al conjunto de la sociedad.

12} Como lo su ro Ó O a os en una comunicaCión presentada en el sImposIo m u/oda" ue os pactos en la

cons rucción de la cohesión socIal en las CIudades la noameflcanas", realizado en dICIembre de 2008 en Santiago

de Chile.

13} Se puede ClCar el coso de los poli cas pú IIcas en Costo RICO estudiadas por Lud Ig Guendel (2008), qUIen pone

én asís en los arreglos redis ribu vos y marcos InstltuclOnales que se han aplicado en este país. Elau or hoce suyos

los concep os de la CEPA en referenCIa a la integracIón, lo pertenenCIa y lo cludadonlO del md,v,duo en cuanto o la

construCClon de /0 coheslán sOCIal



Tabla NQ 1:
Matriz del análisis cruzado de la cohesión social y la inseguridad
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Referencias bibliográficas.

GRUPOS PRI CIPALME TE AFECTADOS POR PROBLEMAS DE I SEGURIDAD

I DICADORES IMUJERES
DE COHESIÓ
SOCIAL

Respues as a
las necesidades
básIcas

ercado
laboral

· Desigualdad en el
sistema de pensiones
· Alto índIce de
mujeres como cabeza
de amilia mono
parental

· Empleo femenino'
Baja productl idad,
menor remuneración
e Informa Idad.

IGRA TES
I TER ACIO ALES
ET I TERREGIO AlES

Remesas de
emigrantes: Cubre
consumo básIco, Sin
favorecer nI ahorro ni
inverSión

Discriminación en el
país de destino por
condición de
mlgrante ( egal o
legal)

INDiGE AS Y
AfROOESCE DIE TES u

· Salud V educaCión
insufiCientes

• Dificul ad de acceso

GRUPOS DE EDAD
VUL ERABLES
1 CI os. JOVE ES)

· Acceso limitado a
pensiones de
JubilaCión

Empleo precario,
parcial e informal.
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